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El pasado remo¥o

Recientemente, el Director de la Oficina,
de Operaciones Topográficas de los Estados'l
Unidos señaló que, durante milenios, mucholl
antes de la aparición del hombre, los ríos ya
estaban sucios. Todos los años la precipita-
ción pluvial e'n los Estados Unidos trae
consigo inexorablemente más de cuatro mi-
llones de toneladas de sal de mesa, dos
toneladas y media de sulfato sódico y 36

del ambiente. Las vociferadas expresiones
"calidad de la vida" y "degeneración" tienen
distinto significado según las personas y el
momento de que se trate. No son conceptos
absolutos (aunque a veces se emplean como
,si lo fueran).sino términos relativos; a'
menudo una opinión se contrapone total-'I
mente a las de los demás. En esta empresa,
es preciso tener siempre presente que el
hombre, dondequiera que se encuentre y
sean. cuales fueren sus acciones -comer,
trabajar, jugar, dormir o disertar- cambia
la ecología de su ambiente. Así pues, el ser
humano crea los factores, buenos y malos,;
que determinan el ambiente'. El problema
con que se enfrenta nuestra sociedad es el,
de mantener un equilibrio entre ellos con el"
máximo de lógica, prudencia y humanidad.
Los problemas no se resuelven con un caos
desenfrenado ni retirándonos apresurada-
mente a los "buenos tiempos de antaño".

7-_

Los profetas de Ufl destino sombrío qUlSlcran convcncer al
público de quc el ambiente sc cstá envencnando tan rápida-
mente que tal vez la situación sca ya irreve,"sible. Sin embargo,
el autor opina quc las condicio17es ambientales, aunque dejan
mucho que desear, son mejores que en el pasado, y siguen
mejorando.

PLUSCUAMPERFECTO
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DEL MEDIO:¡ AMBIENTE 1
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1 Texlo de la Conferencia "Paul E. Klopsteg" pro.
nunciad:l en la Universidad de Northwestern, Evanston,
1/1., el 18 de mayo de J971.
• Miembro hono'rario de la Asociación Americana

de Agua Potable (A WW A) y profesor emérito de in-
geniería sanitaria.IJUniversidad Johns Hopkins, Balti.
more, Marylancl. Este trabajo apareció en inglés en
J Ama Water Wofks A.i's 63(10):651-657, 1971, y se
publica aquí con la autorización de dicha revista.
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Hace unos 40 años, un observador perspi-
í ~il . .

caz de la escena soetal, Morns R. Cohen,
expresó este ~tinado comentario: "En el
derecho comotn otras disciplinas sociales,
la propia vitali1ad de nuestros intereses nos
mueve a defender apasionadamente verdades
a medias y a excluir con todo empeño la
opinión de los Ique'sostienen la otra media
verdad, opuesd y complementaria" (]).

Es un comd:tario: que describe, quizá con
precisión razonhble,,, las discusiones sobre ..el
an~biente en la i~itua¿ión actual. El Diógenes
en busca de Jn criterio equilibrado y el
estadista que! quiera defenderlo deberán
tener diligencial

, esperanza e~rna y la pa-
ciencia de Job.! ,;

En este artícJlo se examina el ambiente en
el pasado y el 'Presente, así como la utopía
deseada del fufuro" "el pluscuamperfecto",
no en la acepcí,ón gramatical de la palabra
sino en su signi,ficado genérico de "más que
perfecto". •• ~I

Antes de lan1zarse a esta aventurada em-
, ,

P!"esa, el autor hace constar que está a favor
de la prote~cióh y mejoramiento de la cali-
dad de la vida y:en contra de la degeneración
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millones de toneladas de compuestos de cal-
cio, El Director no consideraba' que el
comportamiento de la naturaleza justificaba
que el hombre aume'ntara csta carga con sus
aportaciones (infinitesimales comparadas
con las de la naturaleza) sin determinar los
beneficios y peligros de sus acciones. Ahora
bien, cuando uno se apresura' a buscar solu-
ciones "instantáneas" para las deficiencias
ambientales, se deben tener presentes las
realidades geológicas y geográficas, No es
asequible todavía la "enzima instantánea"
de los anuncios de la televisión.

En fecha reciente el geólogo John C.
Fryc, de lIJinois, formulaba unas observacio-
nes en sentido análogo:

"Se sabe que la edad de la tierra es de varios
miles de millones de años, y la información
sobre los acontecimientos físicos y la forma dc'
vida de la tierra en las edades geológicas COl11-

prendidas en los últimos 500 millones de años.
como mínimo .. es 'razonablemente satisfactoria:
Durante todo este" período. el ambiente ha ex-
perimentado un cambio constapte, a un ritmo
unas veccs lento, otras bastante acelerado. No
han transcurrido siquiera 20,000 años desde
que la región hoy ocupada por ciudades como
Chicago, CJcveland, Detroit y Taranta estaba
cubierta por una espesa' capa de. hielo gia-
ciar' (2).

La zona litora~ del este de los Estados
Unidos 12,000 afias atrás, vertía las aguas
en el Golfo de México en lugar del Octano
Atlántico. Es posible que algunos hubieran
preferido las condiciones originales; Fryc se
limita a enumerar estos hechos para desta-
car que el ambiente es un sistema dinámico
"al que el hombre debe acomodar sus acti-
vidades, y no eon~iderarlo como un sistema
estático, invariabk que puede ser 'conser-
vado' "
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Construcción de una presa en el río Jajerud, Irán, du~
ronle 1967, para "boslecer do agua más pura a
Tcherán.

Muchos de los que ruidosamente y con
tenacid2d d.::nenden la creencia de 4ue el
n'-..o.~,vismo frente a _~::\lquier propuesta
conduce a un paraíso ecolósico sufrirán una
gr2n desilusión ante las inevitables conse-
cuencias (tangibles o intangibles) de refu-
giarse en un pasc. •...o inexistente.

¿En qu.; condiciones vivía la gcnte hace
un siglo o más? Sir Edwin Chadwiek
describe con razonable exactitud la situación
ambiental de Londres a mediados del siglo
pasado, que era análoga a la que existía
entonces en ~ueva York, Boston, Chicago,
Washington y otras ciudades estadouni-
denses. Los ingleses tenían, y conservan
todavía, la costumbre de reconocer sus pro-
ÍJ.kmas. En 1832, el Gobierno anunció la
Cl\;u~i~HldiJ úna nml cómi~¡611pum c1iwdiuf
el problema de los pobres. Por fortuna,
Chadwick c:ra uno de los miembros adjuntos.
Durante los 25 años subsigukntes, Chad-
wick fue el gran rdormador s'ocial que con
ü¡la persistencia casi ofensiva trató de
revelar las inmL.nd"s condiciones en que
vivían no solo los pobres sino también los
adinerados. :t\o es de extrañar, pues, qu~
sus inform~s -todos dIos obras mac:stras
de exposici6n- se conc~ntraron principal-
mente en los "g[andes preventivos (de la
suciedad y 1:.;s enfermedades), es decir, el
desagüe y la higiene urbana y C:vméstica
mediante el abastecimiento de agua y me-
jores sistemas de alcantarillado y, en parti-
cular, en la introducción de prácticas más
eficaces y económicas de evacuación de
desechos nocivos, operaciones todas eJlas
que requieren la ciencia del ingeniero civil
y del médico ... ".
Periódicarnente, el cólera asolaba las

ci~,Jades. Las tasas de mortalidad de 23 por
1,000 se consideraban normales (las de hoy
son inferior.::s a 10). El 60 % de la pobla-
ción masculina de la generación nacida en el
decenio de 1840 a 1850 no sobrevivía más
de 20 años. En contraste con esa cifra, el
96% de los hombres nacidos en los años
sesenta del presente siglo Jlegarán a esa edad.
Asimismo, la expectativa de vida al nacer en
aquella época oscilaba entre 30 y 40 años,
en cambio hoyes ya de 70 años.
No es casual el hecho de que, durante los

últimos 75 años, la conciencia de estos peli-
gros moviera a la población estadounidense
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Los individuos que huyen de la realidad
-con una nost.::lgia de ambientes imagina-
rios al estilo de Thorcau- tienen poca
memoria o no b~nmientras huyen. El
ddensor militante del rctorno a alguna de
:as primeras uto)ías debería leer los informes
de Chadwick en Inglaterra, Stephen Smith
en b C:ucldd de ~ueva York y LemucI Shat-
tuck en Massachusetts. En las sesiones ..1e
los cuerpos legislativos estatales y federaics
hoy se sugieren seriamente propuestas tajes
como desconectar la electricidad, disminuir
el consu¡:lOde agua para equipararlo al de
los países menos afonunades, volver a los
denominados ~'alimcntos naturales" y utili-
zar las aguas residuales en los propios huer-
tos familiares.
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~ levantar barreras contra las plagas de las
enfermedades ambientales. Hoy, la instala-
ción y protección de sistemas de abasteci-
miento dc agua en toda la nación constituye
una de las grandes contribuciones sanitarias
al mundo. La industria del abastecimiento
de agua, creada, financiada y administrada
con recursos locales, representa un testi-
monio extraordinario del reconocimiento
precoz de los males del pasado y de los
medios con que podrían ser evitados satis-
factoriamente. Las pruebas cuantitativas
confirman este testimonio: 175 millones de
personas reciben actualmente el beneficio de
unos 30,000 sistemas de abastecimiento de
agua, cifras que dejan perplejas a millones
de personas menos favorecidas de otras
partes del mundo.

Otras elaboradas comparaciones del
pasado con el "mal". presente no servirían
más que para sugerir que los tiempos de
antaño distaban mucho de .los Campos
Elíseos imaginados por los profetas de la
desolación y los enemigos de las ciudades.'
y todavía quedan reliquias vivas de este
ambiente lúgubre del pasado.

El piesen!'e

Desde los años cuarenta ha surgido en los
Estados Unidos un "nuevo imperio": otros
50 millones de habitantes, con lo cual la
población total del país en 1970 ascendió a
205 millones. Según los cálculos más mo-
destos, en el año 2000 se habrá engendrado
"otro imperio" de 50 miílones. Sea cual
fuere el éxito que logren los fanáticos del
"crecimiento cero", no hay duda dc', que los
ingenieros, los médicos, los economistas, los
especialistas en c;cncia polítiCa, los estadis-
tas, etc., tendrán qL;e ofrecer toda una varie-
dad de servicios de saneamiento del medio a
otros 100 miJiones de hombres, mujeres y
niños. Para que esta 'poblaeión pueda
sobrevivir se l1ecesit;1íá producir energía y
alimentos, Lloricar artículos industriales y
atender los problcu'.;:¡s de la vivienda, ab;¡ste-
cimiento de agua y evacuación de desechos.

N h b ' . 11 l' .. l' '. . dloa ra magIa (el Idea ¡smo ill actltu
'retrógrada que detenga la avalancha de la,
industrialización, la organización y la eco-
nomía del consumo. La vituperación del
paS<'1do, la autoftagclaeión en masa, la re-
criminación y los decretos prohibitivos no
lograrán atender, estas exigencias qu'e ahora
están en el "umbral".

Antes de considerar las perspectivas del
futuro y' sus repercusiones, conviene libe-
rarse de unos eunntos mitos muy espectacu-
lares todavía difundidos por los profetas de
la desolación del planeta. En julio de 1970
se reunieron unos 100 científicos y profesio-
nales en el Willdul1s College, de Massachu-
setts. En esta r&unión se llevó' a cabo un
estudio de los problemas críticos ambien-
tales, especi<llmeúte las consecuencias de la
contamin<leión de la atmósfera, la ecología
marítima y Jos grandes sistemas ecológicos
terrestres. A continuación figuran las con~
clusiones a que pegaron estos hombres de
ciencia, y que I¡esencialmente constituyen
requisitos previd a cualquier concepto de
planif1cación para el mundo futuro:

1. Son muy pocas las probabilidades de
que, en el siglo actual ocurra un cambio
climático directo derivado del CO2, pero sus
consecuencias posibles a largo plazo son tan
considerables que 'reouieren un conocimiento
mucho mayor. " •

2. Si bien se ha pre\:isto que p;¡ra el año
2000 la producción de energía térmica mun-
dial será seis veces mayor que la actual, los
científicos 'no esperan que esta circunstancia'
afecte el clima del mundo.

'1

3. La proporción de oxígeno en la at-
mósfeia se mantiene casi invariable, no Se

observan diferencias en el curso elel tiempo
(desde 1910) ni tampoco según las regiones.
Se aproxima sicmpre a un 20.946 por ciento.
Los cálculos reaJiZadoq indican que el déficit
de oxígeno por el consumo de toelos los
combustibles fósil&s recuperables de todo el
mundo, lo reducirían soiamcnte a 20.80Q
por cicnto.
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mente pura ni se ajusta a las normas
L:dcrales. En rea~id;,d, esta noticia fue una
mala interpretación de los resultados ob-
tenidos por un organismo federal, que en
vano trató de demostrar que el incumpli-
miento de los requisitos no se refería a la
pureza de!' agua para beber, sino a otras
consideraciones no pertinentes al caso. Lo
impOrtante, es, y debe destacarse, que' el
agua no ofrece ningún peligro. Sin emoargo, ,
la consecuencia lamentable de esos mitos es
que la propia preocupación del público le
lleva, como en este caso, a recurrir a otras
fuentes de agua: menos protegidas, mucho,
más costosas y a veces incluso más '!

peligrosas.
Hay que reconocer que estos mitos cons~i-

tuyen un buen tema para los discursos
políticos, .particularmente en los años de
elecciones. Aho;a bien, no tienen ningún ¡

valor instructivo para lograr un equilibrio
ecológico máximo en los años venideros. La
protección que la sociedad necesita para
obtener la anhelada calidad de la vida, a la
que todo ser humano aspira de acuerdo con
su propia definición, solo puede proporcio-
narla la ciencia y la tecnología. El futuro
experimentará sus propios problemas am-
bientales. Muchos individuos que se en-
frentan con estos problemas confían en que,
con voluntad y medios económicos, podrán
resolverse.

11

El pluscuamperf~do

¿A qué mundo aspiramos? La historia
nos da muchos ejemplos de nuestra bús-
queda de la sociedad perfecta, en la mayoría.
de los casos sembrada de fracasos. Tal vez
sea que para "arreglar el mundo" no hay
que pensar en la perfección sino simple-
mente en, un mejoramiento. Seguramente
ninguno de los grandes idealistas de la his-
toria dejó a la' postcridad una imagen tan
excelsa de la utopía como Tomás Moro. A,
partir del siglo XVI, su concepto ha servido
de guía a los viejos y de inspiración a los

Además de estas; conclusiones merecen
r

mencionarse algunos hallazgos documenta-
dos en este paísiy en el extranjero:

1. La calidad de Jos ríos de los Estados
Unidos y de InJ~latetra no se ha degradado
totalmente desdc hace 50 años. Asimismo,
las condiciones' del T:ámesisson mejores hoy
de lo que fueror en;el curso de los últimos
cien años. La mayoría de las corrientes de

'[ "
agua de Inglaterra han experimentado me-
jorías análogas en los dos decenios pasados.
Algunos de los' pri~cipaJcs ríos estadouni-
denses tampoco llari sufrido degradación
desde los añas treinta e incluso algunos han

il ~ i •

mejorado. J! i!

2. El lago Erie no está "muerto".
1;

3. La atmósfera de Londres, Pittsburgh,
San Luis, Baltimore" y otras ciudades, están
en condiciones mucho mejores 'que h(ce 25
- 1'. -

anos. 1!!I_
4. Ha resulüido falsa la noticia, reciente-

mente difundida', qu~ el agua distribuida por
el servicio público para el consumo domés-
tico de millonesi~e personas no es suficiente-
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jóvenes, en la esperanza de que en algún
lugar <;le la tierra podrían existir una vida
pÚlcentera, exenta de luchas, y seres gene-
rosos y complacientes." Sin embargo," este
ideal nunca se ha realizado. Quizá Kenncth '
Clark, en su reciente evaluación' de Tomás
Moro, dio con el calificativo que faltaba:
"un idealista noble, demasiado bueno para
el. mundo de acción en el que a veces se
perdía" (3).

¿Cómo podemos evi tar el perdernos en
nuestra jornada hacia un ambiente mejor?
Pasemos a examinar algunos de los obstácu.
los con que tropezamos.

La ciencia y la tecnología. En opinión de
algunos, la mayor amenaza a nuestra exis-
tencia se deriva de los propios atributos de
nuestro p~sado: los males engendrados por
los' grandes avanccs de la ciencia y la tec-
nología. Esta autoflagelación está acuñada
incluso en el testimonio público dc algunos
científicos y tecnólogos, expresado en un
lenguaje hiperbólico.

Recientemente, E. J. Mishan, economista
londinense, consideraba el futuro en esta
sombría perspectiva: "p,..,r más que trato de
evitarlo, parece que estoy predestimido a
terminar siempre con un nota pesimista, en
el sentido de que los hombres en su deses-
peración o avidez, cuando no en ambas, han
depositado su confianza en las investiga-
ciones, a lasque respetuosamente llaman

Kvwait está resolviendo la escasez de 06UO con unos
instalaciones de destilación. la fotografía mue.strc la
estación de bombeo.

//"

EnerO 1973

'investigaciones científicas', Para liberarse,
abandonaron a Mammón por la Ciencia, y
cuando llegue el momento, la Ciencia, a su
vez, los relegará al dIvido" (4). '

¿Hasta qué punto es cierto este ataque?
¿Vfvimos en la ilusión de que la ciencia y la
tecnología son en realidad instrumentos 'de
la civilización? Examinemos una vez más
los antecedentes.

Como se ha señalado, hace 150 años la
vida humana tenía una corta duración; la
esperanza de vida, cm general, no excedía de
38 años. Era una existencia dura. En los
Estados Unidos la semana de trabajo era de
72 horas, y el salario medio no pasaba de
$300 al año: Las lavadoras de platos, las
aspiradoras, las licuadora s -alivio de las
amas de casa y anatema del profeta de la
desolación- se desconocían totalmente. La
comida, además de ser monótona, es-
caseaba. Había que sufrí r las inclemencias
del invierno y las molestias del verano. Con
frecuencia sc registraban graves epiJemi~ls;
la malaria prevalecía y las defunciones
anuales por fiebre tifoidea eran de 50 a 75
por 100,000 personas. Esta descripción
podría extenderse 10 veces más. Su imoor-
tancia estriba en que, para muchos, si bien
no para todos, esos terribles tiempos que-
daron eliminados, gracias a la ciencia y la
tecnología.

, Es cierto que estos mismos adelantos He-
varon aparejados efectos menos saludables:
ciertá despreocupación por las amenidades
de la vida y la estética, cierta destrucción del
medio ambiente y de nuestros recursos natu-
rnh:~. Sin ('mbnrgo¡; en t\~Hlmictns cuentas.
la suerte dd homare mejoró de manera
significativa. Nuestra responsabilidad actual
es obvia. No se trata de lamentar el pasado,
difamar el presente ni temer al futuro, sino
más bien de determinar los problemas que
nos plantea el futurq y resolvcrlos en el en-
tendimiento de que para ello hay que aceptar
fielmente el equilibrio ecológico. La deses-
peración no ha sido nunca la mejor guía del

o',
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l:om('I":':. Es m,j,):' n.;;-ar :.ac:ia d futur,) con
Cs?cr.L~Z.I,s:;. ,:~l':I','S cí.:guc L!'1p.:simismo
simplista ni un" (;unltanZa c.\.ccsiva.

A;' ;'.:nden:mos cada vez m:ls a enfn;nt~\r-
nos con los peligros y LiS ~dllenazas de las
\'iLj~tS y l~d~V~1S t~cnor0gL¡s ~in atentar c0ntra
la cst¿ti.:a y con un pcrjuici0 mínimo c.: los
\ü,,)rc~ socia:cs, cu;tdr~llés y de la COlhlucta .
H.1Y ra/clll,,'s bi.:n funLia(Ls ¡1:1ra supon.:r (\L!e
~l\;:m;::1fem...)s Ild':stros objetivos, como lo
ij.:nl<l~',!f'l ..:l l'I\,¡:IC:SLÍ ,""'1 p,l",ldo y l,i', ¡';','

tru.:tl.r~;s. ir~stalacion<:s y s.:rvicios que se
extiendcn por todo d mundo. Y el h<:cho
de <.[L: :dgunos de ellos no satishgan todos
los deseos mis elevados del hombre, no es
mús que una d<:mo~tr:lción de nuestra fra-
gilidad, no "'c nue"tra dcvastación.
La política, :\,cxis de Tc)queviltc, ,,'n

IS52, pronuilcio .In Jíscu;'so en la AcauCl11ia
Francc~a de Ciénci:ls \10ra!cs y Políticas.
Este discurso no ~e había publicado en
in.;ks hasta hace poco. En su estilo car:,c-
krÍstic,), ana!i/() problLmas políticos qu<:
toJavÍa est:m pres,,'ntes en todo el mlHldo.
:\os preocupar.:mo~ eternamente de si exi~le
una eieneia de la p,llítica y, de s,,'r asÍ, cuúl
es !:I l11cjor nuoer:\ dé que d 11(lJ)lbrl~"e
SOidCt.! :\ l,na "ISci¡1;¡,"¡ Lieil de sobr,,'llcv;lr,
útil y perm;tI1e,,:,', c'n IU~',arde: sufrir un Cí,)S

dlllllll)~O, ,kslrlldivo y •...(Ímcro.
Lus , ..Ie <:X:II)],..:;n la e:-.ccna política fr<:l1le

a los dcb¡lk, :-.,)bre:el ambicnte se des<:spe:ra-
r{ln con facililLd ante las div:lgaciones de los
(.Lriscnk~ políticos, que cambian de par<:cer
de acuerdo con los vientos doctrinaIcs que
impc:ran. El terna central de todos gira en
torno de lclS encantos de mejorar la calidad
de la vida, política que virtual/"ente se
aproxima él una religión. La política entra
en ..:sccna cuando comienza la transforma-
ción de la doctrina en ap!ic:lciones pr:.ícti..:as,
por mandato, por persuasión, por soborno
en forma t.:c: subvel1Ciones, por sanciones y
por rep:esali3s. Si bien es tOc.:.lvía muy
pronto para determinar la validez de cstos
cn:oques, tcne:TIOSla desagradable sensación

dc q.lc I:,s <:S;>l'r.;l/¡,S LO se c~,: .. colmando
a un ritmo: . C••....LIJO.

A este: rC:-:J"C:o ¡ilCn:ce la pena citar las
ad,e:rt..:ncia:-. dc ., o",ucvJk, quil.': señalu que
el aspecto militante, práctico de la política,
¡,tiende :"s necc:-.i(L,dcs pasajeras cuando
cucnta con Lt ~¡yuda de: las pasiones efímeras
de sus lkfcn~orl.s, Esta es la era en que
vivimos, en la (p:e se desencadenan grandes
pasiones. En :u ....~, n;volución, incluida la
;,C!ll"I, ;,h '\", , '\,'¡\l.::-' !1¡) n":I,X',¡¡,¡n rWi,i~t!\\
bendición ni nl;~stnl m¡,IJ;ción, sino solo
nu~stra compa~ión, pues casi siempre actúan
d~ modo distinto :, la que era su intención,
y al Lnal Ileg::n a rcsultados que detesta-
ban" (5).

Al ,Ci..:rlas p:oCLtll1aS de los militantes de
hoy, con sus rei..:rimin..lciones a la sociedad
en general y, particularmente, al gobierno,
la industria, la Icy y los tribunales de justi-
cia, no puede p~:sarnos inadvertida su con-
clusión tácita de que: la redi..:neión del mundo
reside cn la c1in:i"aci6n de todos estos arte-
Lletas de la civilización. Toqui..:ville nos
recuc'rda :¡tinadamen,e LjUi..:"la ri..:volución y
la líbert¡ld, en la historia, deben mantenerse
ap;¡rtc, El Primer Cón~ul, que personificó
la Revolución Franccsa y que la continuó
desJlll<.'s ¡¡ su Illodo fue, :-.inembargo, uno (11..:

1<>:-.m.t)'<l!\:s el1cmit'o~ de la libi..:rtad qUi..:han
existido en el nllll1du" (5).

¡'pode;nos avanzar en materia de sanea-
miento dd medio "in socavar las institu-
ciones que nos deli<.:nden contra los que,
bajo el prdcAlO de protegernos de los males
de la dcgradación ambiental, actúan de una
manera arbitrariJ, disparJtada y destruc-
tora? Tenemos que confiar en 1J juiciosa
intuición del futuro, que con tanta fri..:cucncia
sc manifiesta en el hombre común y co-
rrient\.l. La balanza se inclinar:: por el re-
conocimiento de que la prohibición universal
no nos Ilcvari a la salvación. El ser
humano, en su condición de especie amena-
zada, di..:pendcrá eternamente de los produc-
tos de la ciencia y la tecnología, moderados
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por la capacidad de ~os estadist'Cs para selec-
cionar y establecer un orden de prioridad.
Las leyes. La fe inquebrantable en las

leyes tiene raíces muy antiguas y justificadas.
Sin embargo, la fe en las disposicÍones legis-
lativas para remediar los males del ambiente
llega al borde de la histeria. Habría que
saber distinguir e"'~re una preocupación
apasionada por la conservación y un ataque
desatinado a los que sugieren la necesidad
de encontrar un justo término medio entre
la preservación y el crecimiento y desarroPo.

En los Estados Unidos presenciamos hoy
una proliferación de leyes (probablemente
que no se cumplen) con las que se pretende
resolver todas las cuestiones debatibles con
litigios, sanciones, espionaje e incluso
chantajes por conducto de los medios de
información pt::~ljca. Ejemplos de estos cri-
tcrios pueden hal:arse en las ideas de algunos
defensores acérrimos de la "legislación am-
biental", En cambio, Louis L. JaITe, Pro-
fesor de la Escuela de Derecho de Harvard,
entre otros, sostiene la opinión opuesta,

Ciertas personas muestra" considera';'e
impaciencia an~e los actuales proccdimientos
empleados, tanto en la administrac;ón pú-
blica como en los tribunales de jt:sticia, para
proteger el ambiente; y quisieran universali-
zar la acción cívica e imponer en la adopción
de decisiones una rrwyor preocupación por
las repercusiones ambientales. El Profesor
Jane estima que en la p,esente cstructura
jurídica las consideracio'1es refercntes al
ambiente pueden y deben recibir alta priori-
dad, ASÍPllsmo hace hi;¡capié en que "los
tribunales debcrían resolver que las impor-
tl\ntc~ 1'(''''r~l:CU~!('f1l''l flO1htelltnl"s fl'<.'f'tm

justiiica¿as a b<lse de eonsider,:ciones perti-
nentes y o:en fandadas. , . . Los f:~c:l'res
simplemente verbaks, trivia1cs o ¡-lar .. ':'les
dec"rÍan i~:co;~rsc [')r i'l,signj!:cüntes, Es'
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comparándolas con estas especificac:o'1cs.
Entre aqucllas disposiciones, que c"'ana;¡
semanalme,'.: de Washington, D.C., no san
muchas las que reflejan esos criterios scnsa-
tos, Añudc el Profesor JafTe que "la teorÍu
de moda cs que no se puede eon!:ar a la
administración iniciativas importantes que
alteren el sta/u quo, y que en cambio 10<;
tribunales de justicia inspiran mucha ¡'las
confianza al respccto" (6). Para dcfel'd~'rse
de estos ataques, los organismos administra-
tivos se apresuran a Lkmostrar que los tri-
bunales pueden ser tan arbitrarios CO;'1f)

cualquier novicio devoto de la trascendencia
ambiental.

El autor de este artícl:lo comparte la
sensa:~ opinión de que los organismos pue-
den realizar una acción efectiva. considcada
a fondo y con el debido apoyo. s'errpre l;i..'e
puedan librarse de W1<: manera rc1ativame:lt.::
efectiva dc la vocifcrantc intinúlació'1 y
fuerte recriminación expresadas a I:--em:do
por grupos miroritarios con la mejor' de las
intenciones, "De no ser así. .. , la acci('n en
gran escala para 1<:protccción del am¡'icI~:e
no tiene suficil'ntes posibilidades. PU>2S no es
mucho lo quc pueden hacer los tribunales
de justicia en ausencia ele i¡,;.c:ativas adminis-
trativas poderosas y constantes" (6).

En todas estas discusior.cs se observa una
fe profundamente arraigada en la eficacia de
las leyes para solucionar CUestiO:1CSimpor-
tantes de la conducta humana. En realidad,
se disponc de muy pocos e<;tudios de esta
eficacia. Y cabe preguntar si b fe está
plenamente justificada. Hace muchos ,l'ios
SI,,: aprohó una ley en uno ~h: 10<;C(lndat!l's
de :\,!(1f'ylaiid que Pf'0hi[1fa la Lkscar~~a dé
<1guas residl':llcs, t[atalias o sin tratar. en
cualquier ¡'1:1sa de agua receptora. T<'! vez
const,: todavía en ':: Icgis::' .<(-:1. "'ero 'Talle
de la grar: satisfac,c; ',-: q~"~ c:'usó a ~us
p::t"ocinadorcs, los resto ".adl's '1:U1sido nulos.

Un comité l1<1CiOI'<11de recursos >',,'ra,:'¡i-
cos rca;izó cn j <) 39. a p,::;(':6n de; <. '("lgrl'",.
una de 1;1s poca:, i'lVeslig:;cio/i':s ,,'r:::, en
este CU1l1;'o. Como era de es;'crar, c':..:
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cor:1ité Í1dl:() <.:U~L.l in¡:-osi~ió!1 t:..: ~\J(:rt~s
sancior.es ;e:.;isbtivas CO.1 c:I fin l:~r-:c:uc,:'
:a con:.;;ninaóGl1 Oe l:1s cor.-ien:cs d~ L\:.,-la
en los Estados U¡::Jos no guarcaba rc]acÍc'm
:::guna con n:su;:ados f;;vor:1bks. E.1 dectl),
l:ls actividades fueron m:is fructífaas en el
caso de a,::ninislfadores enágicos, e:1 prcse ..-
cía lk kyes débih:s, que en el de administra-
doreS C:-':Jilesrespaldados por firmes disposi-
ciones prohibitiv:!s.

Probablemente rc~za todavía b allrm<lción
CApn:sada en 1939 en el sentido de que "1.1
experiencia obtenida en los Estados Unidos
y en otros países demuestra que los poden;s
ejecutivos, por enérgi..::os que sean, de poco
sirwn si no est;Ín respaldados por un cono-
cimiento dc los métodos viables de tr;Ha-
micnto y los medios para financiar las oor::s
necesarias. Si se dispor.-: oc métodos ac:-':-
cuaJos y fondos sulicÍei1tcs, junto con una
opinión pública bien informada, raramente
hay quc obligar al cumplimiento d.:: las dis-
posiciones" (7).

Sin embargo, todavía revisten más impor-
tar.cia que estas consid~raciones los resulta-
dos, cad:! vez más evidenks, de la imposi-
ción precipitada, indebidamente considerada
e intimidante de ciertos requisitos en aspec-
ll's (¡:I1t1t~~'o:-.complejos. Algunos de ellos
C,'11r,'percl1~iol1c's :1 largll plazo. se cncuel1-
Ir:líl en LIs lkeisioncs relativas al DDT, al
plomo contcn:Jo en la gasolina y a la dc-
nomin:,;.;a contamin;¡ción térmica. Cabe
dúdar si, en ekcto, estos y otros materiales
fueron objCto de la profunda y minuciosa
consideración que maeCÍan por su impor-
tar.ci.: gC:1éI"al para la sociedad.

La prohibición del plomo en la gasolina
tiene ¿oca importancia para la salud pública,
y probablcm~;1te esta sustancia contribuye
menos a la niebla contaminada ("smog")
que sus antiguos y nut:vos sustitutos. Y
aunque su importancia es mínima para la
salud, el tema tiene un gran atractivo para
!::l tekvisión y la prensa. Ahora bien,
400,000 casos de saturnismo en niños esta-
dounidenses, en gran parte pertenecientes a

los ",,': •.•. ,", solo merecieron cuatro ;íneas,
LIla sola v....l., ,ll los diarios.

Las disC::.,ílJi1",S orciales sobre la aboli-
ción del ;) •..•.: han d-:ger.erado en muchos
casos en venladeros atropellos contra Jos
que tuvieron el valéj: de expresar que el
empico <.k csk icsL:cticida había salvado la
vida <.leD:i.lom:s de personas:l. Y, sin em-
bargo, en los lugares cn que se suspendió su
empico, como en C.::iJ.ín en los años sesenta,
se registraron n1Js de 600,000 casos de
malaria en 1958 y el primer trimestre de
1969. Es lamentable que no se haya encon-
t;'..Jo ningún sustituto del DDT con su gran
cilcacia p:lra :a prevención de b malaria, b
tíebre amarilla y el tifus.' La Organización
~lunoial de la Salud, en cooperación con
varios organismos nacionales, ha ensayado
unos 800 comput:stos para sustituir al DDT
sin que ningllno haya dado el rcsult<1do de
es;e producto. Es ciato que los insectici-
das, lo mismo <.~uelos medicamentos, pueden
ser n0civos si se :.Ibusa de ellos, pero la
prohibición total sería aún más perjudiciaL
No obst"nte, la reducción a cero de los
contaminantes de lo que sea -con un su-
puesto munJo exento de peligros- es el
lema del día, incluso en las leyes.

En el caso de la dcscarga de unidades
t-:•.mic,ls, eonrinúa el caos micntras las
autoridades pugn,1O entre sí por anunciar
requisitos exigidos que guardan poca o nin-
guna relación con las ventajas o peligros
ecológicos demostrados. En muchos casos,
parece que el fin que se persigue es más
bien ;a popu;aridad que la determinación de
la validez científica.

Las reci.::ntcs leyes del Congreso son un
ejemplo de esta campaña encaminada a

"El COllrier de la UNESCO, normalmente bastante
eCll,~ninlc, d\,,:'.,l,:ribí:.t h.lCC poco la situación en los
sir.uientes t¿'¡minos: "algunos publicistas, aprovechando
eiel tas t..:I1.•..~en:..;;ls crnotivas, románticas y aun místicas,
h:,n I,)g",(\o persuadir a mucha gente, incluso a fun-
cionario::; gub:;rn:tIn(:nta~cs, que los p!aguicidas, y es-
pcch.rm~nte el DOT, son peligrosos y deben ser prohi-
biJas. Pero. c,mtr"ri::mente a lo que se dice en muchos
informes, hasta allOra nadie ha sufrido perjuicio alguno
atribuib!" a los residuos de los productos utilizados
para la pru!ccción de las cosechas",
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resolver todos los problemas del ambiente
por medio de la legislación federal, ostensi-
blementc para avivar el interés por el servicio
continuo de abastecimiento de agua pura a
la comunidad y conseguir apoyo para este
fin. La legislación tiene el sano propósito
de prestar ayuda a las investigaciones y al
adiestramiento, y de colaborar con los
organismos estatales en sus funciones de
vigilancia y asistencia técnica. No obstante,
las disposicioncs de las leyes no se limitan
a ello sino que incorporan medidas federales
para su cUmplimicnto y subvenciones, tam-
bién de carácter federal, para la construc-
ción, mantenimiento y funcionamiento de
los sistemas de abastecimiento de agua.
Ninguna de estas disposiciones son neces:J.-
rias, convenientes o viables; si se incorporan,
simplemente aumentarán la carga que pesa
sobre una industria que siempre ha tratado
de responder a las necesidades y de cooperar
con las autoridades fcderales y estatales. La
causa de la higiene del agua, relegada a
segundo lugar desde la reorganización dcl
gobierno federal en 1956, necesita ser re-
visada, pero no a expensas de destruir, con
cuñas o leyes federales, la maqu;naria que
ha dado renOmJfe universal a los :'::stados
Unidos.
La economía. Raramente se encuentra

un plan de acción públicamente apoyado por
alguna declaración de trascendencia econó-
mica. Y es comprensible el clamor por
declaraciones análogas de trascendencia am-
biental, excluidas todas las demás consi-
deraciones. Estos iP1portantes aspectos
nunca se especificaron ciaramente, de sucrt~'
que después de tanto tiempo las cxi:~ellcins
de su elaboración resultan persuasivas. Ta!
vez no sea exagerado prC"10sticar que no est:¡
lejano el momento C:' que se demuestren,
por las crecientes presiones, junto con b
importancia de esos aspectos, los efectos de
cada decisión sobre la econol1':a regional,
nacional o rren"::". :'-lo se ha procedido
todavía a cva'llaejo"~'s gcneral.:s de 'a
prcsente era del rl'::.lativis;"o, si bicn en el

Congreso ya se están desarro'!ando debates
en los que oficialmente se evalúan lüs pro-
puestas tecnológicas del f¡:turo.

En otr;,¡ ocasión el autor expresó su crc-
cich!e preocupacilJI1 por la ausencia de ll'1a
evaluación de esta naturaleza con respecto
a las decisiones de actualidad cn 1968: "En
este esfuerzo por mejorar la calidad d.: la
atmósfera surge una serie de obstáculos.
Entre cllos figura la dificultad de idcntific:!r
las causas relativas y los orígenes dc la con-
taminación, de medir los efectos sobre el
hombre, las plantas, los animales y los in-
muebles. de evaluar y lijar límitcs razon:1blcs
a la descarga oe componentes, de determinar
medios tecnológicos dc corrección, de de-
finir los costos y beneficios y de reconocer
las repercusiones ee('nomicas" (9).

En abril de 1971, el Dr. Houthakker,
miembro del Consejo ~acional dc Asesores
Económicos, se unió al grupo cada vez más
numeroso de los que consideran que ha
llegado el momento de examinar detenida-
mente los dcseos de todo individuo de re-
novar la calidad de la vida. indicanéo a qué
precio, tangible o intangible. El ha acusado
a los defensores de la predominar.cia dc la
ecología humana de suplir la ausencia de
evidencia empírica "con una abundancia de
historias de horror que dejan anticuada la
descipción dc la -:conomía como la ciencia
del pesimismo .... :\'0 debemos llegar a la
eonelusión de que los problemas amb:entalcc:
no son graves por el hecho de que en el
campo de la ecología humana a veces cs
difícil distinguir entrc ciencia y ciencia-fic-
ción .. , . Por optimista que par-:7ca la
(,fil'l1wcil'ft el ccotWIllista puede ra7(V1abk-
mente p(lrtir del supuesto de que b ;;~:na;¡¡-
dad perdur,trá por ll111eh() tiemro. El
probkma del ambiente. C(':l'O nlUc110s pro-
blemas de ordL'11ccomímieo. l'S un f'rl,bk:l"J
rri!~JOrdia!mcnte de scicet:Í("'l. ... Así PUL'S.
se nos plaptea la ellesti\'n de detefll':n:'r
cuún ¡'ll"a es la purl'l:¡" (1 ()).

Señala ta'l1bi~n el DI'. llou'hakker que
l<:s cstiPl::eiones dcl ct'sto que repres'.:nta el
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m::s sano. }::l cumpliJo bien su mi~:0:' ::1
recordarnos ",;c Le",l acción va acon.;Ja:1"ca
de: su corre:s:)onciente reacción, a veces
para bien, otras para mal. Como ha ocu-
rriJo siempre con los mesías, sus discípulos
cxi¡,\.. ;a salvación inm;;Jiata y desconfían
de los incrédUlOS (y tal vez quisieran des-
tru:rlos legalmente, por supuesto). Los
profetas de la condenación eterna han pa-
saJo inccs:,ntcrnente a j¡l historia, y la
re:llización de sus prodigios se ha aplazado
una y otra vez cuando oráculos n::':s sensatos
han sabido ajustarse. mejor a la realidad.

Lo cierto es que nos enfrentamos con
innumerables problemas ambientales. Por
lo común, procedemos con excesiva lentitud
para remediarlos, pero la llistoria demostrará
que no lo hemos hecho tan mal. Las
"enzimas instantáneas" no son característi-
cas de la conduct:l humana ... y es posible
qJC L}mpOCOsean tan buenas para los jabo-
::~s ¿cter~cntcs.
La industria promovió, wrdaderamente,

un nivel superior de vida jamás registrado
en L historia, pero al mismo tiempo ha ido
siempre rezagada en lo que se refiere a su
propia administración doméstica. Su des-
pertar a la responsabilidad social no deja
lugar a dudas, y cabe esperar que este movi-

mien~o s(;gui,'á en Clumcnto sin necesidad de
Llar.datos, c;wn:::;cS o sanciones guberna-
mC.~~aks. (La destrucción de la "gallina
de los huevos de oro" fue un fracaso incluso
en el cucnto de hadas).

Es imposible refugiarse en el pasado, aun
para los pocos que le rinden culto. El pa-
sado fue imperfecto, triste para muchos y
peligroso para todos.

La decisión es muy cbra. El futuro puede
scr mejor desde cualquier punto de vista que
se le considere. Se dispone, o podrán ob-
tenerse pronto, de los instrumentos para
lograr un mundo sano. Como ocurre siem-
pre, estos instrumentos solo se emplean
cuando hay interés o deseo de servirse de
ellos p:lra una tarea. La tarea no será fácil.
El ambiente está lleno de complejidades,
pero su fragilidad en general no es tanta
como algunos sugieren. El mundo ha resis-
tido cambios durante milenios y continuará
su marcha. Nuestra responsabilidad consiste
en ajustarnos a los cambios con cierta cau-
tela y con la máxima sensatez y lógica. El
temor, la desilusión e incluso la histeria son
malos compañeros para este viaje. Aun en
la mitología, el intrépido navegante lograba
cruzar sin peligro el remolino entre Scilla y
Caribdis. O
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